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¡ Oh... Tiempos Felices! 





Cuando todo lo creíamos muerto, 
por el resplajador nefasto de la gue- 
rra europea, y veíamos, a manera es- 
pantosa, con pretensioneg de exter- 


minio, ceñirse a la vida de los pue- | 
“blos sudamericanos la casaca aniqui- 


ladora del militarismo, sofocando con 
su avance (nuestras conciencias y Co- 
razohes, surge, potente una Nueva 
aurora de vida que bañará con su 
savia confortamte de amor, todos los 
pueblos de este nuevo continente. 
Nog esperan bellos tiempos, tiem- 
pos felices para la humanidad. La 
vida brota a borbotones ; quiere em 
bellecer la existencia del hombre, y 
ella, potente renovadora, surca to- 
dos los corazones y hace brotar de 
ellos el amor grande de fraternidad 
universal. Ya estamos satisfechos ; 
la vida triuhifa, el ideal se impono, 
la esclavitud, y la tiranía cavan su 
fosa, y allá, en el viejo continente, 
ante los estruendos aterradores del 
cañón y el exterminio de la metra- 
lla, sucumbirá para siempre el des- 
potismo, la sombra mefasta de la re- 
ligión, la tiranía, la explotación, la 


' esclavitud, de los pueblos y el ase- 
siñato en“méisa delos trabajadores! : 


Cruzan los rayos luminosos de la 
vida, la superficie de fauestro globo, 
hermanando los corazones. Ese es 
el vigor de nuestras ideas, la gran- 
deza de esta mueva aurora que des- 
punta en el horizqute de nuestra 
vida social. Es la muerte de los ejér- 


. ; / 
citos destructores, es el fin de la cas- 


ta militar. 
Esta promesa la encierra el movi- 


mento antimilitarista,— y que alber-. 


ea aspiraciones internacionales ,— 
que empieza a surcar ¡nuestro am- 
biente. Como una voz potente de la 
ciencia, y a manera de gladiador del 
pensamiento, circuló en el seo del 
pudblo un bello manifiesto de los pro- 
fesores y estudiantes de la Facultad 
de Matemáticas, el cual es uan gran 
exponente del valor intelectual y pro- 
gresista de sus firmantes. Com ese 
manifiesto bajan los intelectuales al 
llano, desaparece la chusma y sólo 
se distingue al hombre luchando por 
la libertad y la vida. Es el ideal 
que triunfa, es la justicia que se 
encarna en todos los corazones. Y 
estos corazones viduen «a formar los 
ejércitos de los pueblos. Son los 
ejércitos que piden los profesores “y 
estudiantes de Matemáticas, a los 
cuales se incorporam ellos mismos. 

“Necesitamos ejércitos, sí, — lee- 
mos en el manifiesto citado — ejér- 


_Citos jnumerosísimos y bien retribuí- 
dos ; pero de maestros que eduquen 
al niño, de profesores que guíen a la 
juventud, de agricultores que culti- 
ven nuestras campiñas, de hombreg 
de ciencia y de artistes que faciliten 
y embellezcan la vida encauzándola 
por derroteros siempre más nobles, 
Necesitamos ejércitos, sí; pero no 
¡de destructores sino de constructo- 
pa É 
¿Qué responderán a esto los tar- 
tufos del militarismo? De sus labios 
no pueden brotar frases de' vida y 
egasistencia, porque no saben pen- 
sar, no tienen criterio ; son simples 
papagayos que ¡repiten frases hue- 
s ; las farsas del patriotismo. Lea- 
mos un pensamiento tartufiano, cuyo 
autor mi sabe lo que ha dicho : “Si 
somos pocos en amar la Patria, se- 
remos menos en defenderla.?” Este 
pretendido pensamiento dió de nari- 
cesen anfibiología. ¡Qué, contesten, 
pues, los patriotas! ¡Que piensen, si 
saben pensar! 
Transcribamos otro fragmento del 
manifiesto de los profesores y estu- 
diantes de Matemáticas, el cual en- 
Loria “UR eran sentimiento interua- 
ciomalista : 

“Tenemos el derecho y el deber 
de aspirar al bien iadividual y co- 
lectivo, a la felicidad de todos. Y 
la base fundamental para la reali- 
zación de esos legítimos y bellos idea- 
,¡les, reside en el establecimiento deti- 
nitivo e uconmovible de la paz un- 
, versal, dejando a cada uno lo suyo 
y respetando el derecho ajeno. ?” 

“Todos los hombres somos solida- 
rios, porque todos somos células de 
un inmenso orgajaismo : La Huma- 
nidad. 

"La guerra es la enfermedad que 
puede traer consigo la muerte. La 
paz es la matriz sagrada donde alien- 
ta la vida, que de uu caos hace un 
comi, y de cosmos es la civiliza- 
ción. 

Este canto noble y grande al in- 
ternacionalismo, este amor generoso 
a la humenidad, y ieste respeto al 
derecho individual y colectivo, son 
la encarnación de muestras incon- 
¡ mensunables verdades anarquistas. 
Triunfe la idea, porque con ella irá 
él reinado del amor, de la justicia, 
de la libertad. 

¡Oh, Humanidad, “bellos tiempos 
te esperan. Sobre tu cabeza se di. 
buja, radiante y noble, la aurora de 
tina vida libre que te devolverá la 
Paz, el Amor y la Justicia! 
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Contra el 


Campaña que se desarrolla 


Lenta, pero gradualmente. la agi- 
tación popular contra la militariza- 
ción escolar y el servicio militar 
abligavr io, ha ido adquiriendo pro- 
yecciones tales que, sin exagerar, la 
mayoria, por no decir la totalidad 
dpl pueblo, se ha mostrado abier- 


militarismo 


¡tamente contrario a toda extensión 
¡militarista . 

En el transcurso de unos meses, 
desde que en Montevideo se formó 
el Comité Nacional contra el Ser- 
¡vicio Militar Obligatorio en contra- 
posición a ur neo-mato comité *“Pro 
defems1 Nacional”, han ido surgien- 
¡do por todos los barrios de la ciu- 








dad sub-comités, log cuales, da con- 
junto, han desarrollado una activi- 
dad, digna de encomio, despertando 
en el pueblo unta adversión al mili- 
tarismo que, al seguir así, no nos 
cabe duda, que el pueblo se resis- 
tiría en todas formas, si el gobier- 
no intentara llevar a cabo la implgn- 
tación del servicio militar obligato- 
ria. 

Una prueba evidente de lo que afir- 
mamos €s que el pueblo ha respon- 
dido entusiastamente a ¡nuestra cons- 
tante y razonada prédica y una prue- 
ba evideate también, es de que no 
sólo 'el elemento avamzado y la clase 
abrera está en contra del desarrollo 
militarista, sino que en las diversas 
clases sociales, emtre los universita- 
rios, hombres de letras, ete., se ha 


¡ inietado, una agitación y formado un 


A nm ms 
A es con 


““Comité Popular””, compuesto por 
elemento heterogéneo, con miras, no 
sólo de combatir el militarismo lo- 
cal, sino también, de hacer un lla- 
mado a los hombres libres de Amé- 
rica, para iniciar una obra de eon- 
junto e impedir que políticos y go- 
bermantes, poco escrupulosos, arras- 
tren a estos pueblos vigorosos a una 
euerra fratricida. 

Y no hay duda que lo consegui- 
remos. La guerra europea, con su; 
desgarrador ejemplo, ha templado su- 
ficientemeate nuestro espíritu ; nos 
ha demostrado tan elocuentemente 
lo pernicioso, 10 crivinal que es una 
guerra, sabre todo, cuando en ella 
(ho se persigue otro fin que la satis- 
facción de ambiciones personales o 
de uma determinada clase social. 

Levantando el espíritu del pueblo 
no le faltará valor a éste para opo- 
nerse, por sus medios revoluciona- 
rios, 'a cualquier intentona guerrera 
que los gobernantes y capitalistas 
pretejadieran arrojarlo, 





El ejército 
es la escuela 
del crimen 


Todas las instituciones del Esta- 
do, desde la Iglesia, hasta el Hjér- 
cito, han sido creadas exclusivamen- 
te para sostener a todo trance el pri- 
vilegio y las riquezas de unos, a cos- 
ta de la esclavitud y la miseria de 
otro. 

A pesar del precepto bíblico de 
la religión, que dice : “ante Dios to- 
das los hombres son iguales””, los 
ministros de ese mismo Dios de bon- 
dad, padre de todos, son los encar- 
gados de sostener la razón de ser de 
todas las desigualdades sociales. 

Para convdacer a los creyentes se 
valen de los argumentose más pore- 
grinos y afirman, que, si Dios ha di- 
vidido la humanidad en ricos y po- 
bres, en cambio, su sabiduría infini- 
ta ha dado a los pobres la resigna- 


¡ción y a los ricos la caridad. para 


que no se rompa la armonía y el 
acuerdo entre sus criaturas. Y de 
'este modo, mediante la conformidad 
' de los pobres con su condición mi- 
serable, aseguran a los ricos y po- 
derosos el libre goce de las rique- 
Zas. 

El Ejército, por su parte, es una 
institución creada, según el decir de 
los gobernajates, ¡para defender la, 
integridad nacional y rechazar cual- 





Administradora: 


al Ar le igual que tl «isciiolds, fal. | 
sos ministros de un falso Dios de 
bondad y de justicia, los profesio- 
nales del delito, es decir, los milita- 
res, no tienen otra misión que cum- 
plir, que la de prestar su Coopera- 
ción a los detentadores de la rique- 

za social y seculadar sus planes por 
la razón de la fuerza, asegurándoles 
en último término el goce del poder 
y de la fortuna. 

No vamos a demostrar ahora la 
falsedad del concepto patria, ni el 
absurdo que sostienen los que ea es- 
tos momentos de bancarrota patrio- 
tera pretenden afirmar la bondad de 
una idea, que ha suscitado el fuego 
de todas las pasiones bastardas, des- 
emcadenando la tormenta más ho- 

¡rrenda que haya entenebrecido ja- 
más el firmamento de los pueblos. 

Nos contrrataremos tan sólo con 
señalar los fines a que ha sido des- 
tinada en realidad la fuerza armada 
de los Estados por los usurpadores 
del poder y las riquezas. 

Salta a la vista que un estado de 

convivencia social, en el que la li- 
bertad de los individuos no está ga- 
rantida, ya que la voluntad de cada 
uno está supeditada a la voluntad ; 
de unos pocos y esto no por el libre 
acuerdo de esas voluntades, sino por 
razones ¡extemnas, ajenas a las mis- 
mas, na puede sostenerse sin que 
exista una fuerza ciega y brutal, 
' que ejerza uma presión constante so- 
! bre los tadividuos y los obligue a so- 
imieterse a la voluntad de los que 
mandan. 
¡| Para ello se necesitan brazos, que 
ejecuten ciegamente las órdenes que 
¡recibaín, y de ahí la razón de ser 
¡del ejército en el seno de los estados, 
¡fuerza ciega y brutal que impone 
¡incondicionalmente el criterio de los 
¡ pillos, que pretenden marcar rum- 
¡hos y fijar normás de conducta a 
lus colectividades humanas. 

Para conseguir ese objetivo, nece- 
sítase afute todo despojar «al indivi- | 
duo de su «espíritu de independen- 
cia, y por eso el principio de la obe- ' 
diencia pasiva, que es la hase y la 
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esencia del militariamo; El tiles. 
miento de los naturales sejatimien- 
tos del corazón humano y el rigor 
de la disciplina completan esa obra 
criminal de anulación de la indi- 
vidualidad y el autómata sin volun- 
tad propia y sin pensamiento sale 
perfecto de aquellos antros de ceo- 
rrupción y de muerte. 

El asesinato, que merece la repro- 
bación de todo individuo mediaha- 
mente culto, por ser contrario al más 
inalienable derecho del hombre, el 
derecho a la existencia, llega a cons- 
tituir para los militares un alto mé- 
rito, aun cuando haya sido ejecu- 
tado para satisfacer apetitos más ba- 
jos, que aquellos que impulsan al in- 
dividuo aislado a arrebatar la vida 
a un semejante. 

Está fuera de duda entonces que 
la ihastitución militar en el seno de 
los Estados es uaa escuela del deli- 
to, dízase lo que se diga en su de- 
fensa. 

Y no se objete que razones de or- 
den superior, como ser la defensa 
de la patria y otras por el estilo, 
restan a esos actos brutales la fero- 
cidad que reviste. 

Por el contrario, el concepto pa- 
¡tria, del que nos ocuparemos más 
dean en otra ocasión, en- 
ltraña eja sí la maldad más feroz y 
la hipocresía más refinada. 

Lo que hay en el fondo de todo 
esto es el empeño de los ladrones 
del pueblo en no abandonar la pre- 
sa y seguir despojándola a man- 
salva. 

El pueblo productor, aquél que 
sufre el peso de la tiranía y el do- 
lor de todas las humillaciones ha de 
alzarse airado contra esa fuerza que 
presiona incesantemente sobre él, 'ne- 
gándose a convertirse en instrumen- 
Es de sus propios tirahos. 

¡ Su lema debe ser, ahora más que 
inunca : ¡Muera el militarismo! 

Todo hombre de sentimientos no- 
¡bles, por dignidad siquiera, no ha 
de convertirse voluntariamante en 
verdugo de sus semejantes. 





AS e Te Celestino González. 








¡Por la la Iiberta 


tad y la justicia! 


Continuando nuestra campaña contra 
jueces y policías 


Goltz y Rebagliati 


Igmoramos aún la suerie que de- 
para a estos compañeros la justicia 
histórica, por el delita que se les im- 
puta y que sólo existe en la meute 
¡de sus criminales perseguidores. 

El plan siniestro de le policía de 
investigaciones, forjado para perder 
a dos inocentes, tendrá, no lo duda- 
mos, la aprobación de algún juez sin 
| conciejacia, que declare culpables a 
nuestros camaradas. 

Pero el pueblo, que vé más claro 
de lo que se cree en estos asuntos, 
ya ha dado su fallo reconociendo la 
inocencia de los acusados. 


No obstante, si la torpeza y mala ' 
voluntad del juez hiciera pesar sobre s 


ellos una sentencia injusta, confia- 
mos en el apoyo del pueblo que ha 


quier agresión, de que pudieran ser | de protestar airado contra tamaña 


víctima sus conciudadanos. 


iniquidad. 


Esperamos, pues, la decisión del 
juez, para obrar ea consecuencia. 

Nuestra campaña en pro de la ver- 
dad y de la justicia ha de seguir en 
pie hasta conseguir su triunfo. 

El salvajismo p- lícial 

Hasta nosotros llegan diariamente 
las quejas de las víctimas die la bru- 
talidad policiaca. 

Son ayes de dolor que lanza la- 
bios abrasados por la fiebre, gritos 
de angustia de corazones lacerados 
por todos los sufrimientos. 

Vienen de la región de la sombra, 
de las celdas penitenciarias, de los 
lóbregos calabozos, de las comisarías . 

Aquí en la misma metrópoli, a pe- 
sar de las decantades libertades de 
esta tierra y el grado de cultura, de 
que se enorgullecen sus moradores, 
el espíritu ancestral de los antepa- 
sados sigue viviendo en el alma de 











estos gauchos de levita, que rigen 
los destinos de la ““patria?”. 

Sus sayones se ensañan con ver- 
dadera fiereza en las carnes de las 
víctimas que caga entre sus garras. 


La inquisición uruguaya 


Parece que viviéramos bajo el im- 
perio de los Tórquemadas. 

La institución policial ha reempla- 
zado al tenebroso y bárbaro poder 
del Santo Oficio, poniendo en prác- 
tica sus procedimientos. 

Los castigos corporales y los vejá- 
menes sin fin se aplicaja con frecuen- 
cia aterradora a los detemidos, para 
satisfacer tan sólo los instintos san- 
guinarios de sus carceleros y verdu- 
gos. 


Los verdugos Varela y Co”, 
aplicaudo tormentos a va= 
rios obreros. 

Dojade con más saña se ceban en 
las personas inermes e indefensas de 
los presos es en la Comisaría de In- 
vestigaciones, em la cual, el sahue- 
so Varela muerde con rabia las car- 
nes de los desgraciados. 

No ha mucho tiempo, por ordeja 
suya y con su concurso, fueron apa- 
leados báraramente con bolsas lle- 
nas de arena, para que no dejara 
huellas la paliza, los obreros Juan 
Conti, Alejandro Pérez, José Gon- 
zález y Manuel Hernández. El fe- 
roz Varela llegó ep su crueldad has- 
ta el punto de quemar con su pro- 
pia mano los órganos genitales del 
obrero González. 


Y esto para obligarles a declarar 


lo que no podíam, puesto que lo ig- 
norabaja, como así se comprobú lue- , 
go, reconociendo su inocencia. 

En la Comisaría de la 8.* Sección - 
fuerom apaleados, sin piedad, en el ; 
mes de Febrero, los trabajadores : 


nuel Hernández y Gregorio Toledo, 
porque así lo quiso el comisario, que | 
en aquel entonces ejercía em ella sus ' 
funciones de bárbaro. e 


El Jefe de Policía 
También este señor ha hecho hasta 
ahora oidos de mercader a los la- 


siquiera el santuario del hogar, 
donde el amor canta su himno 
triunfante de vida. 

Los destierros y las persecu- 
ciones se suceden sin interrup- 
ción. Los trabajadores tienen su 
tranquilidad y su vida a merced 
del capricho de los sabuesos. 

En el pasado mes la inquisi 
ción argentina ha señalado en el 
índice de los excomulgados a 
cinco obreros, que no han come- 
tido ningún delito. 

Francisco Equisuain Celisti- 
no González, Miguel Solano, Pe- 
dro Deza y Casteleiro han sido 
arrojados brutalmente del país, 
arrebatandoles a sus hijos y 
) compañeras a quienes privan de 
su sostén y su cariño. 

No es que imploremos piedad 
alos verdugos del pueblo. De 

cerca o de lejos siempre serán 

nuestros enemigos y como a ta- 
les los combatiremos sin des 
canso. 

Narramos los hechos para 
protestar de la injusticia, que 
encarnan, para reavivar más y 
más en el corazón de todos el 
odio «4 nuestros perseguidores, 





Patria y! Religión 


¿Qué es la patria?.. 


, ias 


¡ Rusia... Antes de ahora,— agrega 


| , aquel órgano de publicidad, —no se til, con expresión de guerrero, mar- 

"sabía en qué radicaba el concepto | chaban los “neutros?” 
l> "de la patria.—Los sociólogos com | ganos negros, icletanids distin- 
José González, Salvador Ganico, Ma- | sus afirmaciones negativas de la | guidos del celibato obligatorio, y del 
Ñ 'erandeza de ese ideal abstracto,— | voto de castidad,—que después son 
"habían logrado rebajarlo, y des- |eapaces de violar, en los rincones de 
et en gran parte. Pero aho- |las sacristías y en el fojda negro 


”ra el concepto de la patria ha sur- 


. El diario hombre de las cavernas ;—al tipo 
¡El Plata”” la define magistralmen- simio ;—al tipo ancestral que tenía 
'se ““Es,—exclama satisfecho y hie- necesidad de hacerse fuerte y ágil 
—la matanza de hombres para atacar y defenderse,— en otra, 
"en Europa ;—+es Alemania contra | época que no era de civilización (¡ !) 
, PFrajacia, contra Inglaterra, contra | como la de ahora!.. 


A A A ARRE EIA BATALLA 





para impedir que Fla Denda de tecla que gos iladiera el atun sas ROUE epa ia incautos se E L D I NE 
dejen sorprender por las prome R B E 

sas de libertad, que les hacen 
los mercaderes sin conciencia, 
que tienen en sus manos los 
destinos de aquella república y 
para constatar una vez más la 
verdad del que dijo, refiriéndo- 
se con especialidad a la Argen- 
tina, «América para los que no 
piensan.» 

Por otra parte bueno sería que 
a la violencia de los de arriba, 
respondiera altiva y serena la 
rebeldía de los de abajo. 

¡ Compañeros anarquistas! 
¡Hombres todos los que pensais 
y sentis! Contra la inquisición 
Argentina, contra el crimen he- 
cho ley, contra el monstruo in 
forme que amenaza devorarnos. 

Todos los medios son buenos 
con tal de poner coto de una 
vez por todas a los desmanes de 
la jauría, azuzada contra noso 
tros. 

La fiera está oculta en su ca 
verna, vayamos a buscarla a su 
propio cubil para pisotearle el 
corazón manchado por todos 
los crímenes, 





Los ladrones profesionales me son 
simpáticos por que son rebeldes, por- 
que no son rutinarios, porque viven 
la vida filosóficamente 

Robar es humano. Vivir para ro- 
bar, me parece un poco deshonesto. 
Robar para vivir, siempre que el vi- 
vir no sea para comer, es perfecta- 
mente digno, honroso y valigqnte. 





Juzgada la moral ambiente, moral 
social, con la ultramoralidad de: lo 
justo, de lo bueno, de lo natural, es 
completamente inmoral. 

Para mí, coa mi ultramoral, el 
comerciante, el político y el gober- 
namie están en el mismísimo plano 
subalterno en que la moral social, la 
moral ambiente, coloca al profesio- 
tnal de la ganzúa. 

En el fondo ambas morales se 
equilibran, se contrabalangean : lo 
moral de la una equivale a lo amo- 
nal de la otra. El ladrón y el po- 
lítico van cozidos de la mao por 
la hendija que ej al juntarse las 
dos norales. 





A los veintiún años casi no se 
piensa, no se debe peusar. Pero se 
siente, se debe sentir mucho. 

El ideal viene sólo, brota sólo en 
el aerebra juvenil, porque el hom- 
bre en el albor de su hombredad eo- 
lumbra sija esfuerzo jel más allá rojo 
del gran mañana, Quien no vislum- 
bre en esta edad el relampagueo cár- 
deno de la gran revolución, del graj 
indendio social, de la hoguera soña- 
da que tornará a ceniza, a polvo, 
eudatas cosas malas hay en la hu- 
manidad, ese no llegará nunca, será 
siempre a protervo, un claudican- 
te del ideal, de la de gas $e de la mis- 
ma justicia. es 

El amor también viene sólo, brota 


Para LA BATALLA 


Y al fredate de la iicA infan- 


— los zán- 


de los inmundos confesionarios,—-ea |- 


"sido claro y vigoroso. Amar esa | memoria de Juncos, de Laseytte y 
"idealidad, es prepararse para la [otros muchos dignos copgéneres.— 
”euerra.. Viva la “patria!...?” ¡ Cuántos hijos de liberales formaban 

Es así, en esa forma impúdica y len «el batallón de los “Exploradores 


un gesto de compasión hacia las víe- 


mentos de los presos martirizados 


: SFE atrevida, que los modernos patrio- 
por sus sayones, sin tener siquiera 


teros explican el triunfo de sus in- 
consisigutes ideales. En la prensa, el 
libro y la tribuna,—se proclama el 
asesinato como médula vital del con- 
cepto estúpido de las patrias fron- 
terizas!L.. 

El 25 de Agosto se ha conmemo- 
rado,— no como fecha histórica na- 
cional que nos enseña como deben 
sublevarse los pueblos contra sus 
amos y explotadores, (cosa que aho- 
ra desean hacer los trabajadores con- 
tra el oprobioso régimen capitalista), 
sijao como significación de crimen y 
de barbarie. 

¿Vísteis el desfile de niños mili- 
tarizados por las calles de la ciu- 
dad?... ¡Que bien formados los ba- 
tallones de infantes, con sus palos al 
hombro figurando armas, y haciendo 
flamear al viento los trapitos blajn- 
cos y celestes, colores afeminados del 
arco iris, pero masculinizados por 
haber sido los componentes de la 
bandera de los, héroes de la inde- 
pendencia!... 

¡Como sonreían de satisfacción los 
patrioteros,—al contemplar aquel en- 
jambre de inocentes criaturas,—a los 
que ya se les ha inculcado el deber 
de matar a sus hermanos en la tie- 
rra, porque tuvieron la desgracia de 
nacer un poco más allá del Río'Uru- 
guay o de los miurcos divisorios de 


timas ni una palabra de reproche 
para sus subalternos por el salva- 
jismo feroz de que hacen alarde. 

En lo sucesivo, por humanidad, 
par justicia, y por su propio interés, 
le concitamos a que ponga coto a 
los desmanes de la policía, hasta im- 
pedir que en pleno siglo XX siga 
ofreciendo el cuadro vergonzoso y 
repugnante de una tribu de salva- 
jes enloquecidos por el alcohol y por 
la sajugre de sus víctimas. 

Nota: A última hora nos llegó una 
carta, que publicaremos en el próximo 


número, la cual tiene graves acusacio- 
nes contra la policía de Piriápolis. 


LA REACCION 
EN LA ARGENTINA 


Como en los viejos tiempos 
del terror, cuando la burguesia, 
presa de un pánico indescripti 
ble, crevó ver acercarse el fin 
de su vida crapulosa ante el 
avance de las ideas nuevas, ins 
piradasen un alto ideal de re 
dención y de justicia, la perfidia 
estatal y el salvajismo policiaco 
van adquiriendo cada día carac 
teres más alarmantes tanto en 
la vasta Metrópoli, como en el 
rincón más oculto de la vecina 
República, esa pequeña Rusia| Aceguá!.. 
del continente americano. Los curas fueron los que aporta- 

La reacción contra los hom-¡ron mayor contingente a la manifes- 
bres de ideas triunfa en la Argen [eación patriótica. El 25 de Agosto 
tina. Es como una ola impura, lo 1915.—fué ida 
que todo lo mancha con el limo|9* 292926 Un exponente de las 
pegajoso de sus aguas negras fuerzas clericales.— Los Explora- 
y turbias. dores Orientales”? después de asistir 

al Tedeum, en la Catedral,— salie- 


El machete del cosaco está 
pronto a caer en todo instante | ron a la calle, marciales y altaneros, 
. ¡Se ha- 


sobre las espaldas de los hijoS!con aire de ““mátones””. . 
: bía' muerto ¡en ellos al [niño,—para 


del trabajo. 
hacer resucitar, ¡antes de tiempo, al 








El innoble hocico de la bestia ' 
asoma por doquier, sin respetar. 


. 


Orientales?” !— 

Un triunfo católico, en toda la lí- 
jaea.— ¿Y qué nos dicen del mani- 
fiesto que hacíam circular los buitres 
de la bandada religiosa, titulada 
“Patria y Religión”... Par fin, di- 
jeron una vez la verdad, los eternos 
mistificadorea cristianos.—'““La pa- 
"tria y la religión soja dos cosas que 
"caminan juntas. — Donde hay un 
”cura, velan los espíritus del patrio- 
tismo!?”. 

Y nosotros que contemplamos alqel 
desfile de piños desde la acera de 
la plaza Constitución,— nos sentimos 
rojos de vergiienza y de indignación. 
De vergiienza, porque |nos parecía 
que el porvenir de amor, de paz, de 
libertad y justicia, que serán las pa- 
lancas poderosas que moverán a la 
humanidad hacia su felicidad y re- 
dención definitivas,—(nos gritaba sus 
protestas colosales por nuestra in- 
diferencia criminal, y nuestra pasi- 
vidad, estúpida.—Y de indignación, 
porque nos sentimos impotentes para 
promover un motín popular, allí 
mismo, frente a la impúdica e inso- 
lente manifestación de los católicos 
patrioteros, —barriendo lejos y a gri- 
tos y a puñadas,— esas dos entidades 
basuras que tienen podrido el cora- 
záa de la humanidad :— “Patria y 
Religión?”! 


Froilán Vázquez Ledesma (hijo). 


Una sociedad que admite la 
misería, una humanidad que 
admite la guerra, me parecen 
una sociedad y una humanidad 
inferiores; yo tiendo hacia una 
sociedad y una humanidad su- 
periores: sociedad sin gober- 
nantes, humanidad sin fron- 


teras. 
Viícror Huso. 


HIBE DA) 


sólo en el corazón sin que ha wme- 
nosier la siembra ; porque el cora- 
zón es tierra roturada y trae laten- 
te en sus datrañas la semilla de to- 
das las heroicidades, de todas las re- 
beldías. 

Y «como el amor, viene también 
sólo *1 odio. Porque odiar es sano 
en la juventud, tanto como amar. 

Son energías que se complemea- 
tam y que ge suman para la acción, 
para hacer tangible la idea de la 
mente. 

Cerebro y corazón, idea y senti- 

miento, concepción y acción : he ahí 
la juventud, lo que la juventud es, 
la que dde ser cuando el ayunta- 
¡miento bastardo mo la ha hecho hí- 
¡ brida. 
| Llegar hojado, a lo más abajo de 
los problemas, es para la mente ma- 
dura, para el cerebro que especula, 
que mide, que retrotrae el pasado, 
que acerca el porvenir para dar la 
fórmula, la solución, el rumbo. Re- 
solver el problema piqueta en mano, 
sentir en el corazón lo hondo, lo do- 
loraso, lo que al cálculo juvenil re- 
siste, y quebrar lanzas, caballero del 
ideal, contra los molinos del mal, y 
derribar caserones, demoler andar 
mios, romper moldes, hacer astillas 
a los dioses, a los santos, a las ma- 
dquas Je barro y madera, es para 
los hambres en flor, para las almas 
nuevas, para los músculos recién 
templado3, para la juventud. 

Los mocetones, los que recién se 
sienten hombres, son, deben ser los 
eruzados, los primeros, la vanguar- 
dia de la revolución, los que vayam 
al frente y en primera línea, blam- 
diendo la idea, haciendo estallar el 
sentimiento, abriendo camino en la 
maleza, entre las púas, entre las hor- 
tigas en lo más recio, en donde 
haya menester el hacha, la piqueta, 
la misma dinamita. 


J. Lozano Muñoz. 
Montevideo, Septiembre 1915, 






De la ley 





Es necesario insistir en repeticiones: 
continuas, tanto más cuanto parece 
que nos vamos alejando de nuestro ob- 
jetivo principal: la Anarquía. 

No se pueden crear valores indivi- 
duales, ni criterios sanos, si se trata de 
derivar la propaganda hacia un cauce 
de legalismo o de conformidad estatal, 

Así, por ejemplo, la ley contra la 
cual venimos machacagdo continua- 
mente, decimos que es perniciosa y que 
para nosotros no tiene valoridad nin- 
guna. Y como la ley, todo lo que encar- 
na el actual régimen, del que somos 
más que adversarios, decididos enemi- 
gos. 

El que se nos imponga ejecutar, por 
una fuerza superior a la nuestra, lo que 
repudiamos, no implica acatamiento 
por nuestra parte, pues todo lo impues- 
to es de un verdadero valor nulo. Quié- 
rese decir entonces que nuestra obra es 
de continua afirmación al restar poder 
a la ley, bien sea burlándola, bien in- 
fringiéndola. Planteemos pues la cues- 
tión en estos términos: ¿Qué importan- 
cia tiene para nosotros la ley? ¿Qué va- 
lor podemos conceder a la justicia? 
¡Cuál es el sumando resultante de am- 
bas cosas—ley y justicia—negada en 
todos los tonos por los anarquistas ? 

Claro es que estas interrogaciones 
surgen de nuestros propios actos, y no 
se encuentra la respuesta apropiada sin 
que tengamos que negar lo que quere- 
mos hacer afirmativo. De aquí la objec- 
ción de los que creen que es suicidarse 
no someterse a los mandatos judiciales 
o no acatar las disposiciones estableci- 
das por la ley, 

Leyes y jueces, son determinados so- 
ciales, no tienen ante el anarquista, de- 
terminante per se, representación va- 
lórica, pero sí la tienen ante otros de- 
terminados también sociales, 

Desconocida, es decir, negada la ley, 
pierde eficacia para el que de ella pres- 
cinde,. + ¡ 

Y negado, es decir, desconocido el 
juez, no puede haber cosa juzgada sin 
incurrir en un error fundamental. 

En buena lógica el anarquista puede 
ser juez del juez, ya que la ética social 
de ambos es distinta, y no se podría 
contestar a una pregunta sin otra in- 
terrogación. Es entonces que descarta- 
mos el derecho del juez para enjuiciar- 
nos y el de la ley para que se nos pue- 
da aplicar aún en su sentido favorable. 

Es, pues, obra de todos los instantes, 
el negar la ley para formar criterios 
sanos y valores individuales, 


Elbio Albano. 


Moralidad de las ideas 





Para La BATALLA 


No vale su decir—aunque diga 
la más pura verdad—si en la prac- 
tica no procede de acuerdo con 
los pensamientos vertidos: el he- 
cho refleja ejemplo: significa invi- 
tar: los ideales se sostienen con 
altura cuando en la práctica se 
demuestran sus bondades. 

La superioridad moral de las 
ideas está en los hechos... ; 

Los hechos son los que se ligan 
más fuertemente á la historia del 
Ponent: Reflejan con más clati- 

dad las ideas madres de los reto- 
ños del porvenir. 

¿Queréis la vida viviendo la 
idea?... pues bien, tiene que nacer 
de los hechos y vivir delos hechos 
mismos. 

Sostener con los hechos Jo que 
se dice, es hacer obra, obra cons- 
tructiva; es fomentar práctica- 
mente los conocimientos de la so- 
ciedad futura; es demostrar poten- 
cia cerebral, porque únicamente 
con ella se nuede probar la supe- 
rioridad moral de nuestras ideas. 

Sembremos. hermanos; pero no 
olvidemos que los hechos de nues- 
tro vivir se relacionen con la pré- 
dica de nuestros ideales. Es ejem- 
plo e invitución... 


B. Aires, Agosto 1915. 
VICTOR'ROMANO. 
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EL HOMBRE Y EL NIÑO 


No pegar a los niños 


Hace- tiempo que se demostró cientí- | 
ficamente que los castigos corporales 


sirven de excitación a los sentidos y 
conocemos los efectos de las flagelacio- 
nes medioevales. Si me atreviese a pu- 
blicar todo cuanto he observado y lo 
que otros me han contado, bastaría pa- 
ra que quedara abolida esta forma bru- 
tal de corrección que ofende en grado 
máximo al pudor de los niños, tan ne- 
cesario para el desarrollo de la verda- 
dera castidad. El padre que corrige de 
tal modo a su hijo merecería verlo per- 
dido, por haber sido el primero en in- 


sultar aquel sagrado sentimiento que ¡ 


” ya en los primeros años puede ser deli- 
cadísimo y profundo. En las naturale- 
zas castas y altivas, toda violencia, bien 
sean caricias impuestas o golpes, pro- 
voca una reacción enérgica e instinti- 
va; y los muchachos que se defienden 
son probablemente los que ofrecen me- 
jores esperanzas. 

En muchos casos una corrección vio- 
lenta ha sido causa de daños irrepara- 
bles en los que no pensaba, seguramen- 
te el educador, al vanagloriarse del éxi- 
to obtenido. Y, sin embargo, muchos 
que recuerdan los males que le produ- 
jeron ciertos castigog, recurren nueva- 
mente a ellos cuando se presenta oca- 
sión de educar a sus hijos. 

¡Cuánto rencor, cuánta sed de ven- 
ganza, cuánta hipocresía nace de ellos! 
Según la naturaleza excitan la cobar- 
día, la crueldad y la obstinación, ali- 
mentan el odio y el miedo y son oríge- 
nes de todos los males, a los cuales es- 
tará sometido el hombre mientras al 
sistema del castigo corporal se le siga 


LA BATALLA 


la un inconveniente de última hora, 

¡mo fué posible subiera a escena. 

¡ Al beneficio obtenido en esta ve- 

¡ladia, aun cuando no es muy eleva- 
A ¡ do, satisface un tanto nuestras aspi- 

Los niños Y la ¡ raciones, llegando a la cantidad de 


fiesta de la patria+ 10.55. 


Está en proyecto, la realización 
De todos los actos, con que los go- 


E , y > | de otra velada «um el Salón de la 
biernos celebraja el día de ia patria, | Stoza de Italia. Esperamos de este 
¡ninguno me ha parecido nunca tan 


$ ak lacto un éxito superior en el orden 
inhumano y cruel como el esper to mómico. 
¡ táculo :dochornoso, que ofrege la in- 
¡fancia desfilando silenciosa, por las 41 
calles de la Metrópoli, al son de las | Don Basilio Alvarez 
bandas de música y las fanfarras ' 
militares. Hemos tenido el placer de oir, en 
Esas caritas de rósa, que debicrafa ¡el teatro Politeama, la conferqucia 
scureir siempre, esas manccitas blan- | que noches pasadas dió este simpá- 
cas y diáfanas, que otrora se al- [tico curita de Beiro (Galicia). 
zaraja en movimientos inquietos, ale-| Estábamos ansiosos, cuando de 
gres y retozopes, pasan adustas y ¡ pronto apareció don Basilio, envuel- 
graves, con un forzado movimiento [ta en su negro majato, símbolo de 
de títeres, entre la doble hilera de ¡ veinte siglos de ignorancia y opro- 
curiosos, que no tienen ni un gesto | jo perpetuados en la vida de los 
de indignación amte la tortura a que | pueblos ; de buena gena lo hubiéra- 
se condena a las flores del amor y | mos silbado al presentarse enn la tri- 
de la vida, para satisfacer la vani- 
dad de los soberbios, de los ambicio- | 
sos y los tartufos. 
Esa horrible profanación de la 
cándida inocencia de log niños, tur- 
bando la calma del azuj purísimo 
de su cielo, me ha parecido siempre 
un sacrilegio cometido por los mal- 
vados en el altar de la vida. 











Francisco José 


Cumplió 85 años el 18 del pa- 
sado mes, este viejo que es el 


-DE ACTUALIDAD 
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buna. Un cuarto de hara estuvimos 


los enormes macanazas — que el se- 


' nos, quizo profundizar las aguas 


escuchando, llenos de “aburrimiento ; 
' más. No lo esperemos tampoco; 


/ 


Pero de su aventura no volverá 


ñor presidente del Centro Gallego Mi la humanidad necesita de él, 


Tomó después la palabra don Basi- 
lio. Peroró por espacio de 45 mi- 
nutos y se terminó la fiesta. 

Aquí está todo. ¿No dijo nada?.. 
Pocas cosas que valieran la pena... 
de excomunión. De lo que dijo don 
Basilio, nos quedamos solamente con 
su rebeldía y con sus odios, porque 
de los rugidos del odio y la rebel. 
día brota el amor santo y fecundo 
de hi vida. 

Su conferencia, que fué una ensa- 
llada compuesta por odio 2 la ex- 


.plotación, rebeldía contra los tiranos- 


¡y samar patrio, fué aplaudidísima en 
los pasajes patrioteros, lo que indica 
| que el montón de gallegos que ej 
el Politeama se conglomeraron, sólo 
pudieron apreciar los cantos al te- 
rruño, 03 aires da miña terra. 

La «dra más grande de don Ba- 
silio sería colgar la sotana. 


¡De fijo, que para las gentes 
graves, defender la vida y la 
libertad; desechar las imposicio- 


nos brindó al presentar al orador, pearo 24 felicidad. Duerma el 


| 


sueño eterno hasta que se trans- 
forme en diademas para embe- 
llecer la vida: 32 oficiales, 130 


isolaados y 220 tripulantes com- 


ponían el pertrecho de guerra 
Iremovientes que conducía el 
¡mencionado transporte. Iban to- 
dos al matadero, pero la suerte 
que la casualidad presenta, qui- 
so aventajarles el camino, y en 


lugar de morir en tierra firme- 


les cupo la dicha de morir, sin 
matar a nadie sepultándose en 
las aguas purificadoras de los 
mares. 

¡Es lástima, que no les quepa 
esta gracia de adelantar camino, 
¡atodos los reservistas que de 

América parten, y que llevan en 
su alma el ardiente deseo de 
matar! 


Figueroa Alcorta 


Los pudibundos miembros de 
la Suprema Corte de Justicia de 
la República Argentina, esos 
que supieron, por falta de ver- 
giienza, aplicar a Antilli y Ba- 
rrera la ley de Defensa Social; 
esos hombres escrupulosos se 
resisten a que forme parte de 
¡esejurado superior, el famoso 
«Chorizo», Figueroa Alcorta, el 
que ya fué presidente de la Re- 
pública y bajo cuyo gobierno se 





La infancia debiera ser sagrada, 
siquiera para los que todo lo man- 
chan con el hálito jomundo de sus 

¡Que celebren eda himnos y hosan- 
nas de gloria los criminales el triun- 
fo de sus apetitos! ; pero que no 
mezclen jamás ¡en sus bornacheras 
sangrientas a los pobres íniños, ya 
que sdore sus carnes sólo han de 
sentir el peso enorme del crimen de 


llamando educación. 

La obstinación es uno de los motivos 
por los cuales se aplica con más fre- 
cuencia el castigo corporal; pero de- 
bemos recordar que a menudo la lla- 
mada obstinación es impotencia o mie- 
do. Un niño se equivoca en una res- 
puesta, por la cual ya se le ha repren- 
dido; se le amenaza con pegarle y vuel- 
ve a equivocarse a pesar suyo y tal vez 
por miedo de incurrir en el mismo 
error. 


Conozco casos de obstinación real en 
que la corrección sufrida despertó en 
los muchachos pensamientos de suicidio 
y homicidio, y en cambio sé de otros en 
los cuales la severa firmeza materna 
bastó para obligar a unos muchachos | Y eg» grito de angustia infinita 


tercos a dominarse y calmarse. lo he visto dibujado en las bocas con- 

Los azotes y el miedo a recibirlos | traídas por el cansajacio, en las ca- 
obligan a veces a confesiones falsas y | pitas hoscas, que pasaban como aton- 
con frecuencia reprimen aspiraciones ¡tadas por el bullicio de mil tormen- 
atrevidas, ideas emprendedoras e in tas, en las manos colgantes que se 
ventivas. Y hasta en el caso de no en- ! movían indolentes al monótono com- 
gendrar la mentira, son un obstáculo !pás de las marchas militares, 
para la verdad sincera para el valor de Parecían ángeles caídos, a quie- 
mostrarse tal como son. Mientras a 108 ¡nes la maldad humana obligara sin 
niños se les pegue no podrán ser nunca | eesar a arrastrarse: en deslizamiento 
verdaderamente buenos. silgacioso de larvas. 

Mientras en el hogar y en la escuela | El cuadro iba adquiriendo cada 
se haga uso de este método educativo, | vez tonalidades más sombrías, la vi- 
se desarrollarán en los niños sentimien- | sión damtesca se grababa en mié ató- 


sus ¡padres. 

Sobre el altar sanguinolento de la 
patiria, esa lúbrica ramera, que se 
ofrece al baboseo de los sátiros, no 
debiera lucir jamás una ofrenda de- 
positada en él por las manos incon- 
taminadas de las inocentes eriatu- 
ras. 

Tal vez mañana esos niños que hoy 
marchan empujados por la locura 
de otros a inclinar sus rubias cabe- 
zas ante tel altar de la patria, pre- 
sos de la desesperación más honda, 
¡sangrando el corazón, maldigan una 
y mil veces la imbecilidad de sus 
mismos padres, que no supieron en- 
señarles a amar la vida. 


árbitro y voluntad de unos 50 
millones de hombres. Y si hicié 
ramos casodelas malas lenguas, 
diriamos que él, a su vez, no es 
más que un simple instrumento 
del Kaiser. Pero dejemos a un 
lado tales debilidades humanas 
y digamos que sobre este des- 
graciado viejo, pesa como una 
enorme mole de piedra, la res 
ponsabilidad de la hecatombe 
europea. El pueblo, ese pobre 
Juan, si algún día, mañana 
mismo, se le ocurriera hacer 
«justicia catalana» en el mismo 
cuerpo de este achacoso—que 
ya nilos arreos del militarismo 
pueden soportar sus fuerzas fí- 
sicas—a buen seguro que ni un 
milímetro de superficie de su 
piel correspondía para caca víc 
tima. 

¡Si habrá cometido crimenes 
este viejo en sus 85 años de 
existencia! ¡Qué el pueblo no 
deje, termine el ciclo de su vida 
de una manera tan tonta! 


¿Un loco! 


Para los periodistas, gober- 
nantes, policias, militares y eu- 
nucos, rebelarse y exponer la 
vida por la libertad individual, 
es cosafide locos. No conciben, 
ni por un instante, pueda llegar 
la libertad al nivel de la vida. 
Hacerlo así, es perder las facul- 
tades mentales, no tener juicio, 
ser loco. Formar de la vida una 
espiral, empaparla de libertad y 
tocar con el pensamiento y la 
acción en el ideal de la existen- 
cia, noes obra de pusilámines, 
de adaptadizos, ni de militares, 
ni de gobernantes, ni de cléri- 

os; los que se sienten fuertes, 
os que interpretan la libertad y 
la vida, sólo ellos tienen el pri 
vilegio de la audacia para con 
quistar ese ideal. Y por eso de- 


nes policiales y negarses a for-!sancioná la Ley Social que con 
mar parte de esa enorme legión!tan poco escrúpulo supieron 
de desgraciados que sirven de: aplicar a nuestros compañeros. 
instrumentos y carne de cañón ; ¡No se opongan, señores de la 
para los gobernantes, es cosa de ¡ Corte, si todos ustedes son igua- 


locos! Més, y no crean que les va en 


¡Oh, bella patria! ¡zaga Figueroa Alcorta, pues en: 
El pueblo tonto e imbécil, de-¡ pd ere od cierto com- 

be prestar crédito aún, a los far depa Se ina AS 

santes del patriotismo, a los co el A 

merciantes + industriales deli**.; , : 

fanatismo patriótico, después ¡Y a parte de eso, ya el Sena- 


que haya contemplado el monto do lo nombró vocal de la Supre- 
total que arrojan las victimas de 
la guerra europea. ¡Quince mi 
llones! es la cifra aterradora que 
asalta a nuestros corazones y 
conciencias después de un año 


dos para la vida y prisioneros, 
que repartidos entre los 365 días 
del año, corresponden a más de 
28 hombres por minuto caídos 
en manos de la muerte y agobia- 
dos por la ambición de empera 
dores, reyes, príncipes, presi- 
dentes, fabricantes de armas y 
y toda clase de pillos sin con 
ciencia! 

¡Oh, víctimas!... ¡Vosotros, que 
dejais en la tierra, camino al 
Caléario, una estela de dolor 
tapizada por más de sesenta mi- 
llones de seres que os lloran, 
tened la virtud de que vuestra 
|sangre, sea el abono fecundo de 
la Revolución que sepulte en el 
labismo del olvido a esta socie: 
sae corruptora y vil! 


La Batalla del Marne 


| Se aprestan todos los fariseos, 
¡los vividores del patriotismo, 
los tartufos y los imbéciles del 
rebaño patrioteril a conmemo- 
rar la batalla del Marne, por la 
cualse pudo detener el avance 
alemán en Francia. Esa conme- 
moración está muy bien para 





de guerra. ¡Quínce millones, en 
tre muertos, heridos, inutiliza- 





ma... Corte! ¿A qué no se decla- 
iran en huelga pidiendo su expul- 
sión?... ¡Claro que no, si todos 
sois iguales: ¡mistificadores del 
pueblo! 


Pi Pal 





La BATaLLa se ha atrevido a abrir 
una consulta (eso que llaman en- 
cuesta los españoles que no saben 
hablar en español). 

El objeto de esa consulta es que 
todo ciudadano de buena voluntad 
diga su opinión respecto al mejor 
o los mejores medios de conseguir 
la paz. 

Alá va mi opinión cómico - trá- 

—Que se acaben las municiones. 

—Que ¡se acaben los alimentos. 

—0O que se acaben los hombres. 

—O las tres cosas. 





Pensar en una paz sensata mien- 
tras las muchedumbres son cobardes 
y conh almas de esclavo, es tiempo 
perdido. 

El campesino y el obrero van a 
la guerra, porque son cobardes como 
liebres. 
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tos brutales en vez de sentimientos hu- 
manos. Así como nos traten a nosotros 
trataremos a los hermanitos, animales 
y amigos, con la única idea de corregir- 
los cuando sean malos, 

Un viajero que acompañaba a Tols- 
toy en un viaje en coche se extrañó de 
que no hiciese nunca uso del látigo, y 
Tolstoy le contestó, sorprendido a su 
vez de la pregunta: “Yo hablo con mis 
caballos y no tengo necesidad alguna 
de pegarles””. Los niños a quienes se 
trata con buenas maneras, nos hacen 
ver lo que de ellos puede obtenerse por 
medio de la dulzura, y este conocimien- 
to es una prerrogativa que perdemos 
en cuanto hacemos uso de medios bru- 
tales. 


Enseñad a los niños, con el ejemplo, 
que la violencia sólo es legítima cuan- 
do un débil se defiende contra un fuer- 
te; mo son los juegos guerreros sino los 
palos quienes despiertan los instintos 
brutales, Elena Key. 


nitas pupilas y ante la estulticia de 
los más, que miraban impasibles 
aquel crimja nefando, maldije una 


ben parecer locos, ante los que 
gobiernan el mundo.. 
Véase lo que entresacamos de 


todos losque sacan tajada lucra- 
tiva de la actual guerra. Pero la 
humanidad podría dar su justo 


Van, porque tienen miedo de ca- 
bra al Código ; miedo al sable del 


un telegrama de Nueva York: 
«Comunican de Dublin que el 
sujeto David Johson, se rehusó 
a recibir en su casa a los em- 
pleados del gobiernu que pre- 
tendían anotarlo en el Registro 
Nacional. Ante su negativa fué 
intimado por la policía y en vez 
de acatar sus órdenes, atrinche- 
rándose en las puertas de “su 
casa opuso resistencia a la auto- 
ridad, haciendo varios disparos 
de revólver contra los agentes. 
Estos contestaron a los disparos 
de Johnson, produciéndose un 
tiroteo que interrumpió el tráfi 
co durante largo rato. David 
Johnson asediado por la policía 
se suicidó. 

Se trata indudablemente de 
un loco, que suponía, una vez 
anotado en el Registro Nacio- 
nal, sería enviado a las líneas de 
batalla.» 


y mil veces a los malvados, que no 
respetan, ni la inocencia de la niñez, 
mi el amor sacrosanto de las madres. 


Ploreal. 








— 


Nuestra Velada 








Realizóse com verdadero éxito la 
velada que teníamos organizada para 
el 21 de Agosto próximo pasado. 
Una concurrencia, llena de entusias- 
mo, aclamando La BATALLA, se Com- 
gregó en el Centro Internacional, y, 
a pesar de la mala noche, desafian- 
do la lluvia y la tormenta, se llqnó 
el local. 

Cumplióse casi todo el programa, 
pues faltó solamente la representa- 
ción del juguete: cómico que, debido 
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valor a ese hecho guerrero si 
pudieran desfilar en imponente 
caravana, todas las víctimas re- 
sultantes de él: ancianos desam- 
parados; madres doloridas; viu- 
das prostituidas por la miseria, 
o llevando sobre sus espaldas el 
peso de la desesperación; novias 
inconsolables; hijos sin abrigo 
paternal, huérfinos de la vida 
y... ¡más, más y más... todos co- 
jidos del brazo, cual vagabun- 
dos, cruzando la tierra en eter- 
na caravana, cuya conmemora: 
ción sería el apóstrofe más gran: 
de para la patria, el militarismo 
y la guerra! 
Aventajando camino 
«Rafael Edward» era el nom- 
bre de un transporte de guerra 
hundido por un submarino en el 
Mar Egeo; cansado ya de surcar 
la superficie de los mares y océa- 


alférez ; miedo al látigo del capataz 
que le azota los lomos para lanzar- 
lo contra un peligro, haciéndolo hé- 
roe por fuerza. 

Valiente sería el campesino que 
posee una cabaña, o choza, O Tamn- 
cho, una mujer querida, un hijo 
bien amado y cuatro metros de tie- 
rra -fértil. Eso es la patria : todo 
lo demás es farsa. Y cuajado a la 
puerta de esa cabaña apareciera la 
silueta sombría de un sargento, di- 
ciéndole: —Ven a dar tu vida 
por... ¡la patria!.,., cogiera su es- 
copeta, que nunca le falta a un cam- 
pesino, y le inerustara una perdigo- 
nada en el vientre al odioso sicario. 

Más valiente es el que expone su 
vida dfefadiendo al hogar, — única 
patria — que el que va a reventar 
como un sapo en las trincheras, de- 
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O transeribiéndose mutuamente 


LA BATALLA 





fendiendo los intereses de sua explo- 
tadores. 


Ningún combatiente va a las lí- 
meas de fuego, por su voluntad, sino 


por miedo al Código, o por una fal. 


sa vergiienza. 

Solamiente los impulsivos (esto es, 
lo peor de la humanidad ; el reza- 
go de las hordas primitivas ; lo más 


CONTRASTE 


Un hermoso día de primavera 
vagaba al azar por las calles 
bulliciosas de la Metrópoli. 

El sol, con sus dorados rayos, 
daba vida y color al ambiente, 
alegrándolo todo. 

De vez en cuando me detenía 
para contemplar algunas de esas 


para convencerles de la necesidad 
de que abandonen el trabajo ; y la 
policía , o0h la brutalidad que le 
caracteriza , procedió a disolverlas, 
| usendo para ello, medios que mere- 
cen la reprobación general. 

. Em el tumuito que se produjo, un 
oficial de la comisaría 10.* subió 
¡hasta la vereda con su caballo, arro- 
'llando brutalmente ala señorita Hor- 


próximo a la hiqua y al tigre) acep- ¡grandes vidrieras, adornadas |!tensia Arévalo, que estuvo a punto 


tan, por profesión matar. Tipo ge- 
mérico militar. 

Vive vendiendo su vida por un 
mezquino «sueldo «mensual. Desea 
“que el matar mucho, multiplique 
sus galones... y su sueldo. Espera 
que el alimento de sus hijos aumen- 
te en proporción al número de ni- 
ños que él dejará huérfanos... 





¿Quién será el valignte? 

El batallón que fusila a sus ofi- 
ciales. El pueblo que guillotina a 
sus reyes, cueste lo que cueste. 

¡ Déjenlos que se maten de puro 
miedo, unos y otros, puesto que son 
tímidos como ratones, y no se atre- 
ven a exponer la vida en defensa del 
propio derecho, y la prodigan en 
beneficio de la holsa del amo; 

Para conseguir la paz no hay más 
que vía medio—repito lo antedicho: 

—Que se acaben las municiones. 

—Que se acaben los alimentos. 

—Que se acaben los cobardes pe- 
leadores por miedo al látigo del ca- 
pataz. 1] 
Leoncio Lasso de la Vega. 


Encuesta 





Considerando que la guerra euro- 
pea es un desastre económico y mo- 
ral para los pueblos todos que di- 
recta je indirectamente intervienen 
en la misma hagemos un llamado a to- 
dos los hombres que piensan, a que 
expongan su pairecer : de cúales se- 
rían los mejores medios para hacer 
terminar la actual hecatombe curo- 
pea. 

Considerando también, que el úni- 
co perjudicado ¡qm esta guerra, es el 
pueblo productor y que después del 
término de la misma, continuará aún 
siendo ¡el que pagará los platos ro- 
tos, pregujatamos : ¿Qué se podría 
hacer al final de la guerra para 
aprovechar ventajosamente las con- 
secuencias de la misma? 

Esta encuesta, para dar el resul- 
tado nfecesario, converidría que to- 
dos los periódicos, revistas y dia- 
rios que estuvieran de acuerdo, ini- 
ciaran la misma encuesta publicando 
las 
opiniones de todos. 

Después de un tiempo, o paula- 
tinamente que se vayan publicando 
las opimiones, los grupos, sociedades, 
compañerss y hombres libres, en ge- 
neral, d+ tuías las poblaciones, pue- 
den ir ¿omentando y poniendo en 
práctica squellas ideas que más en- 
eúadron al criterio de cada uno. 

Las conmestaciones deben ser sin- 
téticas, sin fraseologías y digresio- 
nes invecesarias. 


Importante conferencia 





El sábado, 4 del corriente se efec- 
tuará, ta: las 20 y 30, una gran con- 
ferencia organizada por el Cemtro 
Interacional, cuya importancia jy 
conveniencia no escapará a-la aten- 
ción del pueblo por tratarse de asun- 
tos relacionados cdn su vida y liber- 
tad. 

- Los tópicos a desarrollar en esa 
conferencia serán los siguientes : 
“*Orrganización Obrera”, *““Los anar- 
quistas frente al servicio militar” 
y “Misión de la prensa anarquista”, 
que estarán a catgo de los compañe- 
ros Celestino Gomzález, Esteban No- 
riega y Germinal Forni, respectiva- 
mente; 

¡Que nadie falte, Centro Inter- 
nacional, Río Negro, 1180. 


con múltiples objetos, colocados 
con arte y maestría, como para 
atraer las miradas de los más 
indiferentes. 

Me detuve junto al luciente 
escaparate de una joyería. Sobre 
las amplias vitrinas lucían alha- 
jas preciosas cinceladas por la 
mano del artista con una delica 
deza exquisita y en sus gemas 
purísimas quebraba el sol sus 
rayos en irisaciones extrañas. 
En el fondo de sus estuches los 
diamantes semejaban lágrimas, 
que guardaran en el cristal de 
sus facetas el dolor y la angus 
tia de los siglos. : 

Presa de un dolor lacerante 
recordé que aquellos ricos teso 
ros arrancados a las entrañas 
de la tierra por manos callosas 
y doloridas, servirían tan solo 
para adornar las carnes concu- 
piscentes de los eos 00 A 
fortuna o de pobres aventurerás 
que venden el amor al que me 
jor les paga. 

Aparté mis ojos de aquellas 
joyas, dí rienda suelta a mis sen 
timientos y continué mi camino, 
pensando en la injusticia social, 
gue condena a unos al dolor y 
al sufrimiento, en tanto que 
otros gozan del placer y hasta 
engalanan sus cuerpos con el 
fruto de las ajenas fatigas. 

La enorme mole de un palacio, 
que se alzaba ante mí, recortan 
do en el azul su silueta de colo 
so puso término por breves ins- 
tantes a mi meditación: 

Allá en lo alto del andamiaje 
los obreros parecían apenas pun- 
tos imperceptibles 

A mi lado pasaban en tropel 
una multitud abigarrada de ele- 
gantes damas y pobres mujeres 
cubiertas de astrosos vestidos. 

La rudeza del contraste vol- 
viome a la realidad. Pensé en 
los obreros que alzaban piedra 
por piedra el suntuoso edificio 
y recordé la pieza húmeda y sin 
luz en donde van a descansar 
de la ruda fatiga. Y medí en un 
instante el abismo de ¡a injusti 
cia humana. De mis labios rese 
cos brotoun grito de anatema y 
maldije a los modernos fariseos, 
que inmolan en aras desu ambi 
ción a tantas y tantas criaturas 
nacidas para el amor y conde- 
nadas por ellos al más cruel de 
los abandonos. 

M. Marrero. 


ha huelga de cigarreras 


Proceder brutal de la policía 





Con motivo de la huelga, la po- 
licía, como siempre, se ha puesto de 
parte de los explotadores, y, en su 
desverziigaza, ha llegado hasta a 
servir de agente a las dueños de la 
fábrica, concurriendo a las casas de 
las obreras para aconsejarlas la vuol.- 
ta al trabajo. 

Por desgracia, algunas han cedido 
a las insinuaciones de los policiacos 
y han reanudado sus táreas bajo la 


eustodia de los agentes de la áuto- q 


ridad, que las acompañan a la 82- 
tlida del trabajo, hasta sus respecti- 
vos domicilios. 

Esta medida arbitraria de la po- 
licía, que no permite siquiera a las 
obreras en lucha acercarse a sus ex- 
compañeras, para hacerles compren- 
der las razones que les asisteln para 
pensistir en la lucha, ha exasperado 
el ánimo de las huelguistas, quienes 
cada día hacen manifestaciones hos- 
tiles a las que traicidnam el movi- 
miento. 

En la tarde del miércoles, al pa- 
sar las cigarreras que trabajan, es- 
coltadas por los sabuesos, las huel- 


¡de sucumbir a la ferpcidad del es- 
birro. 

Protestamos contra este salvajis- 
mo sin nombre y concitamos a las 
obreras a seguir firmes en la lucha 
empeñada hasta vencer la testarudez 


gullo insensato no quiso recibir si- 
quiera una comisión, que fué a aper- 
sonársele en ¡nombre de las huelguis- 
tas, para buscar un arreglo, que sa- 
tisfaga los justos amhelos de las tra- 
bajadoras. 

La comisión de huelga ha lanza- 
do un vibrajate manifiesto, en el que 
se invita al pueblo a un mitin de 
protesta contra el proceder brutal 
de la policía, quie se llevará a cabo 
en la plazoleta frente a la Estación 
Pocitos el domingo 5 del corriente a 
das 15 horas. 

Harán uso de la palabra los com- 
pañeros Esteban Noriega, Germinal 
Forni, Julia Arévalo, María Colla» 


del explotador ijicuo, que en su or- E y Celestino González, 





Problemas obreros 


POR LA FEDERACION REGIONAL 


Los problemas del momento 


_——- 





Hemos indicado, en nuestro 
número anterior, la necesidad 
de que se constituya en el país 
una Federación Regional, hoy 
insistiremos nuevamente con 
esa iniciativa, razonándola y a 
la vez, haciendo critica, aún 
cuando ésta pueda afectar la 
susceptibilidad de los que mili- 
tan al frente de las organizacio- 
nes gremiales. Tenemos la con- 
vicción, de que falta algo que 
pueda orientar la acción con- 
junta de todos los trabajadores, 
y a crear ese algo, a darle im- 
pulso, forma y vida hemos de 
encaminar nuestros esfuerzos. 
No nos sentimos solos, sabemos 
qe hace algún tiempo se ve on- 

ular en el ambiente gremial 
esta aspiración y ella convertida 
en un hecho podrá despejar 
cierta indiferencia, que cual nu- 
becilla, existe, en el horizonte 
de las organizaciones gremiales 
respecto a la corriente mulita- 
rista que surca la Tierra de uno 
a otro extremo. 

Y ahora que se ve surgir por 
todas partes el espíritu de lucha 
y acción para salvar la vida de 
los pueblos, es un contra sentido 
de que las organizaciones obre 
ras permanezcan en el silencio 
más doloroso con respecto a es- 
tos problemas. Y aesta indife 
rencia que constatamos en el am- 
biente gremialista no le halla- 
mos explicación posible, a no 
ser de que las instituciones 
obreras no velen por la libertad 

bienestar de sus componentes. 

ero este juicio, que a simple 
vista pudiera creerse, no es ad- 
misible sin que para ello cerre- 
mos los ojos a la realidad y no 
apreciemos la importante mi 
sión que está llamada a desem- 
peñar en el grau movimiento 
social el sindicato obrero. 

¿Cual es, luego, el factor de 
terminante de esta apatía e indi 
ferencia? Hemos dicho al prin- 
cipioque haríamos crítica aún 
cuando ella pudiera herir sus- 
ceptibilidades. Escuchen pues 
los gremialistas. 

Ese estado de inacción que 
hace pasar la vida, la acción y 
valor de los organismos obreros 
de este país al orden de los ele- 
|mentos pasivos del progresa so- 
cial se dene—hablamos en tésis 
| general—a ue los individuos 

ue echan sobre si la responsa- 
bilidad de la orientación que 
debe imprimirse alos sindicatos 
gremiales no tienen una noción 


clara y concisa de la verdadera 11 


acción a desarrollarse por estas 
instituciones. A esto atribuimos 
| nosotros el alejamiento que ob 
¡servamos por parte de los obre- 
ros organizados con respecto a 
¡los problemas sociales que ac»- 
'tualmente se discuten. Í 
¡EiVuelvan, pues, las organiza: 
¡ciones gremiales del país, a su 
¡cauce perdido; preocúpense de 
¡los problemas que atañen direc- 
' tamente al pueblo, mancomunen 
su acción congregándola en una 
Federación Regional y así muy 


pronto veremos lozana, llena de |rista — Recojiendo el 


trabajadores agitando el espí- 
ritu popular. 

Repetimos: las fuerzas obre- 
ras están disgregadas, no hay 
entre ellas una inteligencia que 
las lige, no hay una orientación 


[fija para las aspiraciones del 


pueblo, surja, pues, una Fede 
ración Regiona!, que mancomu- 
ne estas fuerzas y sepa reivindi- 
car las libertades y derechos 
del pueblo! ¡Está el militarismo 
que lo amenaza todo: nuestros 
niños, nuestra juventud, nues - 
tros hermanos, nuestras ma- 
dres! ¡Por la vida, accionemos! 
¡Son Jos problemas del mo- 
mento! 

Huelga de cigarreras—Ha- 
ce algunos días se declaró una 
huelga en la fábrica de cigarros 
del burgués Santarelli. El per 
sonal en huelga lo compone un 
puñado de mujeres valientes 
que saben mantener en alto la 
conciencia y dignidad que las 
asiste. Presentaron un digno 
pliego de condiciones al dueño 
de la fábrica el lúnes 10 "cuyas 
principales cláusulas son de or 
den moral, lo que habla muy en 
favor de la dignidad de estas 
obreras. El domingo tuvieron 
una asamblea que fué un digno 
exponente del entusiasmo y de 
la fe que tienen en su triunfo; 
en esta asamblea hizo uso de la 
palabra la administradora de 
La BATALLA, María Collazo, la 
que echó un rebelde discurso, 
ayudando a confortar el espíritu 
de las huelguistas. 

Debemos dejar constancia 
que en los alrededores de la fá 
brica en huelga se vive en per- 
fecto estado de sitio, pues las 
fuerzas policiales, siempre fieles 
a los intereses burgueses, no de- 
jan que alguien se acerque a la 
fábrica. Hay seis cosacos del 
escuadrón en la puerta de la 
fábrica. secundando a estos una 
briguda de secretas y disfraza 
dos. Es un despliegue de fuerzas 
desproporcional al número de 
huelguistas, el que está formado 
por 15 a 16 mujeres, ¡Qué terror 
infunden las obreras que tienen 
conciencia! 

Comité Obrero —Enla reu 
nión efectuada el martes 31 de 
Agosto se resolvió pasar una 
circular a las sociedades obre- 
ras a fin de que estudien la nota 
enviada por la C. O. B. invitan- 
do al Congreso pro paz que, se 
celebrará en Rio Janeiro a me- 
diados del mes de Octubre, por 
lo que se recomienda a las so 
ciedades de esta capital envien 
un delegado a la asamblea, que 

ara tratar este asunto se cele- 

rará el miércoles 8 a.las 20 en 
el ee delos sastres Río Negro 


Nuestras actividades 


Centro Internacional—Se 
invita a la colectividad anar- 
quista a la reunión que se efec- 
tuará el jueves 9 del corriente a 
las 20 y.30, con objeto de tratar 
nuestra adhesión al «Congreso, 
pro paz» próximo a realizarse en 

io Janeiro. 

ovimiento antimilita. 
vuante 


guistas quisieron acercarse a ellas, vida y acción la rebeldía de los|lanzado por la canalla dorada 


del militarismo se constituyó 
hace tiempo un Comité integra- 
do en su mayoría por compañe 
ros, iniciando. una campaña 
honrosa a la cual ya responden 
muchos elementos sanos y viri 

les, que llevarán a feliz término 
este movimiento. 

Preveiamos que no estaria- 
mos solos y nos alegramos asi 
haya ocurrido. Sin embargo— 
sin querer oficiar de directores 
—creemos que la. orientación 
del movimiento debe ser radi. 
cal, no solamente debe comba- 
tirse el militarismo, dejando in 
tactos las causas que lo generan 
o sea el concepto vago de la pa 
tria. Constatamos que no es po- 
sible patria sin militarismo; des- 
truyamosjlas patrias y habremos 
aniquilado el mal. Llegó la hora 
para poner fin a tanta infamia. 
¡A quotes con brios compañe- 
ros 


Liga Raclonalista—Se rue 
ga.una vez más a las personas 
que retienen indebidamente en 
su poder libros pertenecientes 
a esta institución los devuelvan 
a la mayor brevedad posible. 

Los adherentes y simpatizan- 
tes de la Liga, R. reiteran su 
adhesión al periódico «La Ba- 
TALLA », que viene aser de este 
modo un medio de expansión de 
nuestra propaganda, dado el nú 
mero de; suscriptores con que 
cuenta. 

A pesar de laimportancia que 
tiene para nosotros esta adhe- 
sión, ella. no será obice, para 
que aparezca nuevamente nues: 
tro «Boletín» cuando las condi- 
ciones económicas lo permitan. 
a menos que los adherentes de 
la Liga no resuélvan lo contra- 
rio. 

Función cinematográfica a be- . 
neficio de la Liga R 

Con un selecto y variado pro 
grama se realizará en el Cine 
Iris (Sierra entre Miguelete y 
La Paz) una función el jueves 9 
del corriente a las 20 y 30, sien- 
do obsequiado cada uno. de los 
concurrentes con un número 
de la rifa de un artistico espejo 
porta retrato. : 

La Liga R, espera que todas 
las personas amantes de la obra, 
que realiza harán acto de pre- 
sencia. : 

EmtLro BELLINI, 
Secretario. 

Centro de E, 9. de Villa 
Miúñoz—El martes 14 de Se- 
tiembre se realizará, una fun 
ción artístico cinematográfica a 
beneficio de este activo Centro, 
en el local del Biógrafo Reduc- 
to, calle Reducto 2779 (frente a 
la fábrica de IEOÍOrOS,. 

En el programa figurará la 
cinta: «Los Miserables» extraida 
dela grandiosa obra que lleva 
el mismo título, del eminente 
escritor Víctor Hugo, dividida 
en 22 partes. 

Además se pondrá en escena 
el monólogo trágico: Lucha Es - 
téril, por el compañero José Ar 
dizone. 

Una jóven compañera recita 
rá una bella poesía de A. Falco. 

Los precios de entrada serán 
$ 0.15. para hombres y $0.10 
para mujeres. 





Administrativas 


Publicamos las donaciones re- 
cibidus para La BATALLA co- 
rrespondientes a los números 
que han salido: . .. 
Centro de E.S. de Villa Mú 
ñoz, 2.20; Benífto Severi. 2.00; lis - 
ta a cargo de M. Collazo, 1.81; 
Federación Picapedreros, 1 00; 
J. Revello, 033; Picapedreros $. 
de. las Cuentas, :1.00, Sub Co 
mité C. el. ¡S. Militar -del P. de 
Molino, 1.00; por. .venta de ejem- 

lares 440; venta a cargo de 

illone 0,71; donación de Un 
Naturista 2,00;a cargo de E. Bo 
ttinelli, 0.45; de J. Gómez (R, A.) 
3.00; de ]. Lazano, 2.50; Llorca, 
0.37; Vidal, 0.40; Daniel Domin- 

uez, 1.50; A. Zamboni, 0.20; 

ulgo. 0.50; Agrupación Volon- 
tá, 4.00; F. Rojas, 0.10; lista a 
cargo de A. Marzovillo 2.26; 
Agrupación Emilio Zola 10.00; 
M. Marrero 0.50; Ciecarelli 1.00, 





